
OVIEDO

Son las consecuencias de una 
afirmación muy utilizada años 
atrás por muchos padres respecto 
de sus hijos y que aún hoy perma-
nece en boga: “Cuando sea mayor 
que decida él si se quiere bautizar 
o comulgar”. 

Los resultados comienzan a 
cosecharse en nuestro tiempo, ya 
que han aumentado las personas 
de edad que se acercan a las pa-
rroquias solicitando recibir los sa-
cramentos de la iniciación cristia-
na: Bautismo, Primera Comunión 
y Confirmación. Adultos que ha-
biendo sido tocados por la gracia 
de la fe, no pueden acercarse a los 
sacramentos por no pertenecer a 
la Iglesia Católica.

Normalizar la vida de fe

Para regularizar esta situación y 
dar respuesta conjunta al aumento 
de solicitudes de recepción de los 
sacramentos que se produce en las 
parroquias, el Arzobispado, a tra-
vés de la Delegación episcopal de 
Enseñanza y Catequesis, ha pues-
to en marcha un itinerario de for-
mación para personas mayores de 
20 años que no hayan recibido los 
sacramentos antes citados.

Con este fin, ha trazado un plan 
de formación exclusivo que inclu-
ye la vinculación de un sacerdote 
responsable por arciprestazgo y 
la incorporación de catequistas 
especializados en catequesis de 
adultos, que permita comenzar un 
proceso de formación para mayo-
res por toda geografía asturiana.

Las catequesis y reuniones de 
formación tendrán una periodi-
cidad quincenal y comenzarán a 
partir del próximo mes de enero, 
debiendo formalizarse las inscrip-
ciones en las parroquias antes del 
fin de diciembre. La recepción 
de los sacramentos se celebrará 
colectivamente en la catedral, en 
septiembre, y serán conferidos 
por mons. Jesús Sanz Montes a los 
adultos que los hubieran pedido, 
tras completar el tiempo de for-
mación durante estos meses me-
diante dos catequesis al mes.

En el Año de la fe

La propuesta trata de respon-
der a las orientaciones del Sínodo 
diocesano y de manera especial 
al Año de la fe que la Iglesia ce-
lebra. Así, los domingos 9 y 16 de 
diciembre, los párrocos leerán al 
finalizar las misas una nota en la 
que se difundirá esta iniciativa, 

convocando a aquellas personas 
que “estén sin bautizar o sin con-
firmar, o que no hayan recibido la 

primera comunión” para que se 
integren en este proceso de cate-
quesis de adultos.

GIJÓN

Llevan más de cien años en As-
turias velando la enfermedad y el 
sueño de muchas personas nece-
sitadas. Han dejado lo mejor de sí 
mismas en la penumbra de miles 
de habitaciones, en domicilios y 
hospitales, alentando a quienes en 
el lecho del dolor llegaban hasta el 
alba cristiana. Las Siervas de Je-
sús, fundadas por Santa María Jo-
sefa Sancho, una monja vasca que 
quiso ser “enfermera de Cristo” 
en el hermano, cuentan con tres 
casas en Asturias y prosiguen su 
carisma fundacional: atender en-
fermos a domicilio e involucrarse 
en la pastoral de la salud, ahora 
incorporando laicos.

En la serena mirada de algunas 
monjas, desgastadas por el servi-
cio y la edad, se percibe la pregun-
ta del profeta Isaías: “Centinela, 
¿qué ves en la noche?” y la respues-
ta del himno de vísperas: “Dios 
como un almendro con la flor des-
pierta; Dios que nunca duerme, 
busca quien no duerma…vi los 
cielos nuevos y la tierra nueva”.

PÁGINA 2

Sacramentos para adultos en tiempos de increencia

Centinelas del alba cristiana, compañía en la soledad

Las parroquias asturianas establecen un proceso formativo para que las personas mayores de “Un montaje tan cómico 
como patético”. “Engañifas pa-
ra camuflar los problemas de 
la gente”, así se expresa en su 
carta de la semana mons. Jesús 
Sanz sobre la reciente polémi-
ca periodística alentada por al-
gunos medios, que señalaban 
que el Papa pedía en su último 
libro -La infancia de Jesús- que 
saliesen del portal de Belén el 
buey y la mula de los tradicio-
nales nacimientos. 

“Nada más falso”, afirma el 
prelado ovetense, que pone de 
manifiesto que Benedicto XVI 
afirma en su obra que “jamás 
renunciaremos a esa esceno-
grafía tan arraigada en la tradi-
ción cristiana”. A los cristianos 
lo que nos preocupa –prosigue 
el prelado- “no es la fauna del 
Portal, sino la realidad que 
abruma ese otro portal que 
es la vida cotidiana de tantas 
personas”, mientras “la tensión 
social crece” en una “crisis glo-
bal y extensiva que no parece 
tocar fondo”.                 PÁGINA 3

hombres del mar
PÁGINA 3
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Las Siervas de Jesús prosiguen su tarea de ayuda domiciliaria y comienzan a vincular laicos a 
su tarea apostólica de acompañamiento a los enfermos

Opus Dei, una 
prelatura de 
30 años

El 28 de noviembre de 1982, 
el beato Juan Pablo II erigió 
al Opus Dei como prelatura 
personal, lo que confirió a esta 
obra eclesial un carácter único 
hasta el momento en toda la 
Iglesia, con clero y fieles pro-
pios en todo el mundo.

Ignacio Font Boix, Vicario 
regional del Opus Dei, afirma 
en un artículo para EH, que en 
la Prelatura se realiza uno de 
los deseos del Concilio: inno-
var sin rupturas y renovar en la 
continuidad. Font, con sede en 
Valladolid, revela que el Opus 
Dei en Asturias cuenta con 700 
miembros que se esfuerzan 
por vivir el carisma de la Obra 
y, en un orden de cosas más 
próximo, poner en práctica 
la exhortación postsinodal de 
mons. Jesús Sanz.         PÁGINA 4

Con la mula y 
con el buey
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GIJÓN

Toda una vida sin dormir. O 
casi. Porque salir de casa a las nue-
ve de la noche y volver a las siete 
de la mañana, habiendo pasado 
la noche en vela, pendiente de las 
necesidades y requerimientos de 
un enfermo, para llegar después a 
casa y ponerse a trabajar, y dormir 
unas horas por la tarde, para vol-
ver a salir a las nueve de la noche, 
eso, no parece que sea un gran 
descanso.  Pero hay gente que vive 
así, un día tras otro, año tras año, 
hasta completarse toda una vida. 
Se antoja casi imposible, pero no 
lo es. Es posible, y mucho; de he-
cho, es el carisma de una congre-
gación que nació a finales del siglo 
XIX en Vitoria, y que tiene por 
nombre las Siervas de Jesús.

Cuando la madre fundadora, 
Santa Josefa Sancho de Guerra, 
pudo ver levantada en el año 1871 
la primera casa de la congregación 
en Bilbao, hoy convertida en Casa 
Madre, su deseo era entregar su 
vida a la oración y al cuidado de 
los enfermos de noche. Se trataba 
éste de un carisma pionero y ade-
lantado a su tiempo, porque por 
aquellos años el que una mujer 
-por muy religiosa que fuera- sa-
liera de noche de casa y volviera 
por la mañana era algo distinto, 
arriesgado y desconocido, y ade-
más, hace un siglo la familia era 
más numerosa que ahora y pro-
bablemente los ancianos estaban 
menos solos. Aún así, la funda-
dora vio clara esta necesidad, que 
curiosamente se ha ido haciendo 
con los años más actual y solicita-
da que nunca.

En Asturias, las Siervas de Je-
sús llegaron al poco tiempo de 
comenzar a levantarse casas por 
toda España. Ya había nacido la 
fundación de Valladolid, y de 
ahí  mismo llegó la propuesta, de 
mano del sacerdote Cristóbal Ru-
bio del Campo, con varios amigos 
sacerdotes en el Principado, de 
traer hasta aquí la congregación. 
Especialmente, comenzando por 
la “industrial Gijón”. Aquí fue 
donde se levantó la primera casa, 
en la calle Uría, en el año 1882. Su 
principal benefactora, tal y como 
lo cuentan las crónicas de aquellos 
años, fue la “virtuosa doña Dolo-
res Horcasitas, alma de todas las 
instituciones y obras benéficas de 
Asturias”. Un año más tarde, lle-
gaba también la congregación a 
Oviedo (también a la calle Uría), 
y más adelante, lo haría a Avilés, 
donde hoy se encuentran en el 
Hospital de Caridad.

En Gijón, las Siervas de Jesús 
llevan desde comienzos de los 
años 70 instaladas en El Bibio, en 
una enorme casa que en su tiem-
po sirvió además como dispensa-
rio médico. Hoy la comunidad de 
Gijón está compuesta por diez re-

ligiosas, pero no todas hacen no-
ches. Sin embargo, el resto reali-
zan por las tardes tareas en las que 
pueden seguir haciendo alguna 
que otra visita, “aunque sólo sea 
ir a rezar un Rosario con alguien, 
¡tú sabes cómo lo agradecen los 
mayores!”. Lo cuenta la herma-
na Josefina Díaz, superiora de la 
comunidad de Gijón. Habla a las 
pocas horas de haber llegado de 
cuidar durante toda la noche a un 
enfermo. Descansará por la tarde,  
en el espacio que se les tiene reser-
vado para el sueño. Lleva hacien-
do lo mismo desde que tiene 18 
años,  y descansando tan sólo una 
vez al mes. “Ahora hemos tenido 
capítulo general, y parece que nos 
dicen que descansemos un día a 
la semana”, afirma. “Hoy los pedi-
dos son tantos, que no llegamos a 
todos. Muchas de nosotras somos 
también mayores y en ocasiones 
nos toca dejar la atención a domi-
cilio para cuidar de nuestras pro-
pias hermanas”, explica.

Aunque la congregación tam-

bién ha ido adaptándose a los 
tiempos y creando centros de día 
para ancianos, comedores sociales 
y alguna que otra guardería, las 
Siervas de Jesús se han centrado 
siempre en el cuidado a domicilio 
“una mezcla de contemplación y 
vida activa” -asegura la hermana 
Josefina- “pues nuestra fundadora 
quiso siempre que nuestra activi-
dad partiera de la oración, sobre 
todo desde la devoción al Sagrado 
Corazón de Jesús, del que era muy 
devota”. 

Los años de historia en la ciu-
dad les han granjeado buenas 
amistades, y los servicios se acu-
mulan mientras ellas aseguran no 
poder con todas las peticiones: 
“no nos hacemos publicidad de 
ningún tipo, por supuesto. Nos 
conocen por el boca a boca. Suelen 
llamarnos a casa y pedirnos nues-
tros servicios y nosotros solemos 
atender a los enfermos teniendo 
en cuenta tanto la gravedad como 
los medios, tal y como nuestra 
fundadora siempre quiso. Las per-
sonas que no pueden pagarse una 
enfermera de noche son las más 
necesitadas y nuestra prioridad” 
-explica la hermana Josefina-. 
“Aunque hay que resaltar que hoy 
en día los pobres no sólo son los 
que no tienen dinero. Tenemos la 
experiencia de conocer a muchos 
enfermos ricos que están solos, 
o no tienen cariño. Cada vez hay 
más ancianos y personas solas, y 
el poder servirles con toda la deli-
cadeza, para nosotros es una feli-
cidad plena. Y es que la soledad es 
un poco la pobreza de hoy en día”. 
Por eso, para la hermana Josefina, 
lo que más necesitan los ancianos 
hoy es “escucharlos”. “Me he dado 
cuenta de que no necesitan que 
vayas con tu conversación, sino 
muchas veces ellos quieren hacer 
ver que tienen sus afirmaciones y 
poder confiar en alguien”.

Las Siervas de Jesús, además 
de su formación religiosa propia, 
tienen siempre formación como 
enfermeras o auxiliares de clíni-
ca, necesarias para poder llevar 
a cabo su tarea. “Técnicamente, 
nuestra labor no debe diferenciar-
se del trabajo de una enfermera 
laica, que acude a cuidar de un 
enfermo o anciano de noche. La 
única diferencia podría estar en 
que nuestra labor es desintere-
sada. Algunas veces las familias 
nos dan un sobre cerrado con 
un pequeño donativo, que es la 
voluntad, lo que pueden o lo que 
quieren. Nosotros se lo entrega-
mos a las superioras sin saber ni 
lo que hay dentro. No quiere decir 
con esto que no haya enfermeras 
o enfermeros que actúen con toda 
la delicadeza  y amabilidad, pero 
ellos se están ganando la vida, es 
su trabajo. Para nosotros es una 
vocación, viendo a Cristo en el 
enfermo”.

Más de cien años velando a los enfermos
Las Siervas de Jesús llevan en Asturias más de un siglo acompañando a los enfermos y ancianos de noche. 
Escogen a los más necesitados, pero reconocen que la soledad de los ancianos hoy es la mayor pobreza

Caminos de Iglesia

La “heroína de Oviedo”
 Se la reconoce como cofundadora de las Siervas 

de Jesús, y vivió durante más de 30 años en Oviedo 
a fines del siglo XIX. Se llamaba madre Sacramento 
y su personalidad y fuerza particulares la hicieron 
famosa en la ciudad. A su muerte, un periodista 
ovetense escribía “¿Quién no la recuerda? De porte 
majestuoso, de mirada a la par dulce y enérgica, de 
voz reposada, grave y cariñosa. Era una virtud y un 
carácter. En pocas mujeres se aúnan tan estrecha-
mente, como se aunaban en la madre Sacramento, 
la ternura del alma femenina, la angelical dulzura 
y la voluntad que vence, que domina, que arrolla 
todas las dificultades”. “Era la heroína de las Siervas 
de Jesús, siempre intrépida para todo, nada la arre-

draba ni se le ponía por delante”, decían las religio-
sas que compartieron su vida con ella. Con un tesón 
que se hizo conocido en la ciudad, consiguió sub-
venciones, y el terreno para edificar la actual casa 
en la que se encuentran (“puesto que a la madre 
Sacramento no la podemos quitar de aquí, y dicen 
que no los deja en paz, hemos discurrido concederle 
el terreno”, acabaron proponiendo dos diputados). 
Siempre trabajando y ocupada, las crónicas reflejan 
su “inagotable caridad”, que no se limitaba solo a la 
asistencia de los enfermos sino al auxilio de todas 
las necesidades que se le presentaban. A sus herma-
nas, solía recordarles: “trabajen, trabajen, que luego 
tendremos toda una eternidad para descansar”. 
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Nuestra Iglesia

Benedicto XVI expresa 
su cercanía a las gentes 
del mar

Ha sido noticia religiosa de la 
semana: el Papa arremete contra 
la mula y el buey. Muchos han 
entrado dócilmente al esperado 
comentario. El problema es que 
no había ruedo, ni morlaco, ni 
trapío. Todo resultó un montaje 
que nadie se molestó de verificar 
previamente, dando por sentada 
la cosa inexistente aunque como 
cierta fue divulgada. El resultado 
ha sido tan cómico como patético. 
Parecía que las restricciones la-
borales, la reducción de plantilla, 
afectaba también al mismísimo 
Portal de Belén cuando más cer-
ca estaba su anual comparecencia 
piadosa. Así, tantos han repetido 
como una consigna su lamento, 
su indignación, su burla y descon-
cierto. Y es que… manda man-
dobles tener que escuchar con la 
que está cayendo eso de que por 
orden de su Santidad, deben salir 
inmediatamente el buey y la mula 
del Portal. 

De pronto, letristas de villan-
cicos, intérpretes de su cantar, 
figurinistas, tertulianos y plumí-
feros, se pusieron a perorar dan-
do consejas, advirtiendo incon-
veniencias, lanzando venablos y 
amenazas de asociarse con algún 
chisgarabís indignado. Pero, hete 
aquí que pasado el calculado tem-
poral ya no ha lugar para seguir 
con la pancarta. ¿Qué es lo que ha 
ocurrido?

Que dicen que dijo el Papa no 
sé qué de esa peculiar comparsa 
animal en el famoso Portal. Pero 
leyendo ese breve párrafo en la 
pág. 77 de su nuevo libro sobre la 
Infancia de Jesús, allí no sólo no se 
dice nada de aquello, sino justa-
mente todo lo contrario: primero 

explica el origen de esos animales 
en la profecía de Isaías, segundo 
recuerda lo que simbolizan para 
la humanidad, y tercero comen-
ta que jamás renunciaremos a 
esa escenografía tan arraigada en 
la tradición cristiana. Así, de un 
plumazo en el sentido escribiente, 
quienes han escrito esos titulares 
de prensa y quienes han jugado a 
su frívolo comentario, seguro que 
tendrán alguna razón: desde la 
insidia reductora hasta la burda 
ignorancia. Un modo de resumir 
y anular el libro del Papa tortice-
ramente. 

No es la fauna del Portal lo que 
nos preocupa sino la realidad que 

abruma ese otro portal que es la 
vida cotidiana de tantas personas. 
Dios está también ahí, en medio 
de la penuria, sosteniendo la es-
peranza de los más desvalidos y 
zarandeados por la crisis. Así lo 
recordó en la pasada Plenaria de 
los Obispos españoles el Cardenal 
Rouco en su discurso inaugural. 
Estamos en una crisis global y 
extensiva que no parece tocar fon-
do. Inmersos en una situación en 
la que la tensión social crece y en 
la que determinadas propuestas 
políticas han venido a añadir ele-
mentos de preocupación  en mo-
mentos de por sí ya difíciles. Hay 
aspectos acuciantes y dolorosos 
en los que se manifiesta la crisis: 
el desempleo de demasiados, en 
especial de tantos jóvenes; el de-
bilitamiento de la conciencia de 
unidad y de solidaridad entre to-
dos los españoles; los dramas que 
sufren tantas familias, en particu-
lar las que se ven expulsadas de 
sus casas por el desahucio. Por eso 
se exhorta a la conversión a la ver-
dad, propiciada por la fe; a la soli-
daridad, animada por la caridad; y 
al espíritu de superación, alentado 
por la esperanza en Dios. Y se pide 
también, que los costes de la crisis 
no recaigan sobre los más débiles, 
como son los emigrantes; y que se 
busquen con urgencia soluciones 
que permitan a las familias des-
ahuciadas -como se ha hecho con 
otras instituciones sociales- hacer 
frente a sus deudas sin tener que 
verse en la calle.

Inventando engañifas se puede 
falsear el libro del Papa y camuflar 
los verdaderos problemas de la 
gente. Por el mismo precio y con 
demasiado coste.

Des-armar el Belén

Paz y bien
Carta semanal del Arzobispo de Oviedo 

Jesús Sanz Montes OFM
Arzobispo de Oviedo

Benedicto XVI en 
su nuevo libro 
sobre la “Infancia 
de Jesús”, no sólo 
no dice nada de 
retirar la mula 
y el buey, sino 
justamente todo lo 
contrario. No es la 
fauna del Portal lo 
que nos preocupa, 
sino la realidad 
que abruma ese 
otro portal que es 
la vida cotidiana 
de tantas personas. 
Dios está también 
ahí, en medio de la 
penuria

ROMA

En unas palabras durante la 
audiencia concedida a los par-
ticipantes en el XXIII Congre-
so Mundial del Apostolado del 
Mar, celebrado en Roma, el Papa 
señaló que “la Iglesia surca los 
mares para llevar el evangelio a 
todas las naciones”. Para Bene-
dicto XVI las gentes del mar hoy 
tienen que “hacer frente a situa-
ciones de injusticia, especial-
mente cuando las abandonan 
junto a las embarcaciones en que 
trabajan, cuando caen en manos 
de la piratería marítima o pade-
cen las consecuencias de la pesca 
ilegal”. Por eso la vulnerabilidad 
de los marinos, pescadores o na-
vegantes, debe llevar aparejada 
una mayor atención de la Iglesia.

Asimismo el Papa puso de 
relieve cómo el sector pesquero 

“vive la incertidumbre del futu-
ro, caracterizado por los efectos 
negativos de los cambios climá-
ticos y de la explotación excesiva 
de los recursos”. Igualmente ha 
asegurado la cercanía de la Igle-
sia a los pescadores, que buscan 
“condiciones de trabajo dignas y 
seguras, salvaguardando el valor 
de la familia, la tutela del medio 
ambiente y la defensa de la dig-
nidad de cada persona”.

Por último, citando el decreto 
“Ad gentes”, del Concilio Vatica-
no II sobre la actividad misio-
nera de la Iglesia, ha exhortado 
a cuantos trabajan en el Apos-
tolado del Mar “a manifestar el 
rostro amoroso de la Iglesia que 
acoge” y que responde “sin vaci-
lar a la gente del mar, para col-
mar las profundas nostalgias del 
alma y sentirse parte activa de la 
comunidad”. 

El Papa preocupado por la vulnerabilidad de
los marinos y la incertidumbre del sector
pesquero, afectado por los cambios climáticos

La Asamblea Plenaria de la 
CEE ha decidido que la ceremo-
nia de beatificación de mártires 
del siglo XX en España, prevista 
para el 27 de octubre de 2013, se 
celebre en Tarragona.

La sede elegida tiene una gran 
historia de fe cristiana y martirial. 
Además, 147 mártires de los que 
serán beatificados son de Tarrago-
na, entre ellos el que fue auxiliar 
de la diócesis, Manuel Borrás y 66 
sacerdotes diocesanos.

El Plan Pastoral de la CEE reco-
ge como una de las grandes accio-
nes, inscritas en el Año de la fe, la 
beatificación de mártires del siglo 
XX en España. 

Mártires en 
Tarragona

MADRID

La Conferencia Episcopal 
Española (CEE) entregará a las 
Cáritas diocesanas 6 millones 
de euros de los presupuestos 
ordinarios de la Conferencia, 
una medida de carácter especial 
que se lleva a cabo por quinto 
año consecutivo. De este modo, 
la plenaria del episcopado ha 
decidido mantener este gesto y 
aumentar la cuantía en un 20% 
con respecto al año pasado en 
un año en el que todas las demás 
partidas presupuestarias están 
congeladas.

En total durante los últimos 
cinco años, la CEE ha entrega-

do a Cáritas casi 20 millones de 
euros en ayudas extraordinarias.

Los 6 millones no son, ni mu-
cho menos, el total de lo que la 
Iglesia aporta a Cáritas, porque 
Cáritas es la Iglesia misma en su 
estructura más fundamental que 
es la parroquia. Son las parro-
quias las que corren con los gas-
tos ordinarios y las que recogen 
los donativos. Los 6 millones de 
euros son tan solo una entrega 
extraordinaria de la CEE, proce-
dente de lo que se recibe por la 
asignación tributaria a favor de 
la Iglesia. 

Animar a ayudar a Cáritas

Se trata de un gesto, con el 

Los obispos destinan a Cáritas 6 millones de euros

que se quiere animar a todos a 
contribuir generosamente con Cá-
ritas en estos momentos de crisis. 
Son ya muchas las personas que lo 
vienen haciendo de modo perma-
nente y “son cada día más también 

los que se incorporan como vo-
luntarios para dedicar su tiempo 
en las diferentes organizaciones 
de la Iglesia, al servicio de la ca-
ridad y de las personas que más lo 
necesitan”, señalan desde la CEE.
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Testigos | Hna. Alicia Fernández. Directora del Secretariado de Pastoral de Migraciones

“El paro está minando los valores de los inmigrantes”
La hermana Alicia lleva años acogiendo 
inmigrantes como religiosa de María Inmaculada. 
Ahora, además, coordina todas las actividades de 
la Iglesia asturiana para ellos

OVIEDO

En la casa de las religiosas 
de María Inmaculada todas 
las semanas acuden cerca de 
60 inmigrantes a buscar ayuda 
para trabajar. La atención es 
personalizada, y los cursos de 
cocina, de plancha, de español y 
hasta informática están al orden 
del día. La religiosa que trata con 
ellos directamente es la hermana 
Alicia Fernández, que ha sido 
nombrada el pasado mes de 
junio directora del Secretariado 
de Pastoral de Migraciones. Una 
realidad que, desde luego, conoce 
de primera mano.

¿Cuál es el trabajo que debe 
desempeñar como directora de 
Pastoral de Migraciones? 

En realidad tan sólo estoy 
empezando en este servicio que 
me pidió el señor arzobispo, y estoy 
muy contenta. Estaré allí donde 
se me necesite. No podré llegar 
a todo, pero sí podré servir de 
coordinación con las muchísimas 
personas que dentro de la Iglesia 
católica están trabajando por los 
inmigrantes.

¿Cómo es la situación actual 
de los inmigrantes en Asturias?

Hasta hace relativamente 
poco, podría haber respondido 
que “menos mala”. En realidad 
hay familias de inmigrantes que 
están muy bien integradas en 
la sociedad; son las que llevan 
aquí unos 15 años, que fue más 
o menos cuando comenzaron a 
venir los primeros inmigrantes. 
Son familias que han podido 

reunirse aquí con sus hijos y están 
bastante bien. A lo mejor uno 
de los dos está en el paro, pero 
el otro no, y de esa manera van 
subsistiendo. En cambio los que 
han llegado hace poco, esos lo 
tienen más difícil.

¿Cómo les ha afectado la crisis 
y en concreto la situación del 
paro?

A los hombres yo creo que les 
ha atacado más, por dedicarse 
muchos de ellos a trabajos 
relacionados con la construcción. 
Para ellas, aunque el trabajo en el 
hogar tiene menos consistencia, 
pues los trabajos de cuidar niños 
o ancianos duran tan sólo unos 
años, pienso que también tienen 
más futuro, porque Asturias 
envejece muy rápidamente y son 
trabajos necesarios. Eso sí, cuando 
ellas tienen cargas familiares, la 
cosa se complica porque lo que sí 
que se ha reducido son los trabajos 
por horas, que tantas mujeres 
inmigrantes realizaban como una 

ayuda para su economía familiar. 
Hay mucho paro y lo primero de 
lo que se prescinde es de la ayuda 
en el hogar.

¿Cuáles son los problemas 
más frecuentes con los que 
conviven?

Tienen muchos. Algunos no 
tienen más que los de cualquier 
familia normal asturiana. Pero 
luego hay problemas muy 
agudizados por el paro y la 
pobreza, pero sobre todo por la 
falta de formación. Formación 
entendida en el sentido amplio: 
Asturias ofrece muchos recursos, 
pero hay que saber acudir a ellos. 
A veces simplemente no conocen 
las posibilidades que tienen. 
Por otro lado, es frecuente la 
desestructuración personal: fal-
ta de valores, desorganización 
personal, alcoholismo, o no saber 
valorar el dinero. Los problemas 
suelen extenderse a los seres más 
frágiles, que en este caso son los 
niños y los jóvenes. Ancianos to-
davía hay muy pocos.

¿Qué recursos ofrece la Iglesia 
en Asturias a los inmigrantes 
recién llegados y sin medios?

La verdad es que muchos. Tan 
sólo la estructura de Cáritas es 

muy buena. Tienen muy presente 
al más débil, que muchas veces es 
el inmigrante y lo hacen partiendo 
de la Cáritas parroquial, que 
siempre está más cercana a la 
persona del barrio. Después está 
la Cáritas interparroquial y la 
diocesana, que también ofrecen 
respuestas en una dimensión más 
amplia. Por otro lado, nosotras 
mismas, como religiosas de 
María Inmaculada,  somos un 
recurso que ofrece la Iglesia para 
inmigrantes.

¿Cuánta gente acude a 
vosotras y cómo es la ayuda que 
ofrecéis?

Todos los viernes a partir de 
las 14:30 comenzamos a repartir 
tickets con citas para la semana 
siguiente. Y repartimos entre 
50 y 60. A las personas que 
vienen nuevas, les pedimos una 
fotografía, y les hacemos una 
pequeña ficha. Hablo con cada 
uno de ellos y a partir de ahí 

pueden venir cuando quieran. 
Esta es la atención personal; el 
resto de las horas que permanezco 
en el despacho, son casos que se 
salen un poco de lo normal.  

¿Qué puede hacer una chica 
que no tiene dónde vivir?

Mi comunidad puede ayudarla. 
Nosotros tenemos en esta casa 
habitaciones en las que pueden 
permanecer mientras encuentran 
una solución. Si no tiene trabajo 
y no sabe trabajar, aquí puede 
aprender. Hay cursos de cocina, 
de plancha, de español... etc. 

Sin embargo, también hay 
muchos recursos públicos para 
inmigrantes...

Efectivamente. Los conozco, sé 
que hacen una labor importante 
y tengo muy buena relación 
con ellos. Pero con todo el 
convencimiento, te respondo que 
si faltaran los recursos que ofrece 
la Iglesia a la inmigración, esto 
sería un caos. 

La hermana Alicia, en el aula donde las religiosas de María Inmaculada imparten cursos de cocina para inmigrantes

“Hay buenos 
recursos públicos 
para inmigrantes, 
pero si faltaran los 
que ofrece la Iglesia, 
esto sería un caos”
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en  y en          

Hace 50 años se inauguró el 
Concilio. El Beato Juan XXIII lo 
convoca acogiendo “como venida 
de lo alto una voz íntima” que le 
impulsó a movilizar a los católi-
cos para buscar soluciones a los 
problemas del hombre contempo-
ráneo. El Concilio tuvo un predo-
minante carácter pastoral. Trató 
de poner al día algunas instan-

cias para que la Iglesia cumpliera 
mejor su misión sobrenatural y 
renovar así la vida cristiana. Pro-
porcionó instrumentos para faci-
litar que los hombres y mujeres se 
fortalecieran en la fe y difundie-
ran con más vitalidad el mensaje 
de Jesucristo. Uno de esos instru-
mentos fue la posibilidad de crear 
prelaturas personales. 

Ayer hizo 30 años que el Beato 
Juan Pablo II erigió el Opus Dei en 
Prelatura personal, una nueva fi-
gura jurídica creada por el Conci-
lio Vaticano II “para la realización 
de tareas pastorales peculiares a 

favor de distintos grupos sociales 
en determinadas regiones, o in-
cluso en todo el mundo”. Se veri-
fica en ella uno de los deseos del 
Concilio: innovación sin ruptu-
ras, renovación en la continuidad, 
ya que el carisma del Opus Dei 
es, decía San Josemaría Escrivá, 
“viejo como el Evangelio y como 
el Evangelio nuevo”. Como los 
primeros cristianos, la gente del 
Opus Dei sufre en sus carnes las 
dificultades de su tiempo: ahora, 
una durísima crisis, cuyo fin no 
se vislumbra, y que golpea sin pie-
dad a los más débiles. En este en-

El Vaticano II y el Opus Dei
Claves

Ayer se cumplieron 
30 años de la creación 
del Opus Dei como 
prelatura personal. 
La Prelatura realiza 
uno de los deseos del 
Concilio: innovar sin 
rupturas y renovar en 
la continuidad. El Opus 
Dei en Asturias cuenta 
con 700 miembros 
que se esfuerzan por 
poner en práctica la 
exhortación postsinodal 
de mons. Jesús Sanz

torno, tratan de ser sembradores 
de paz y de alegría.

En el marco de la nueva Evan-
gelización a la que nos convoca 
el Papa, el Prelado del Opus Dei, 
Mons. Javier Echevarría, impulsa 
a los fieles de la Prelatura a cre-
cer en la fe y vivificar las distintas 
realidades, en comunión con la 
jerarquía. Por eso, los más de 700 
miembros de la Obra de Asturias 
se esforzarán por hacer suyas y 
poner en práctica las orientacio-
nes pastorales que ha trasmitido 
el arzobispo, Fr. Jesús Sanz, en su 
exhortación postsinodal.

Vicario regional
del Opus Dei


